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PREFACIO 

■U :\1 PLO con grnn gu~to la promeAA que hi
ciern á mis amigos del Liceo Altamirnno, 

dando hoy á la e!<l:1111pa la traducción de 

las obrru; del Prlncipe de los llricos latinos, Cayo \'n

lerio Catulo. 

Hace algunos anos que emprcnd( este trabajo, de

dicñndole de preferencia, como de costumbre, 111°is 

ocios dominicales; ¡>ero no me ha sido posible darle 

término y remate sino en medio de las penas y tribu

laciones que asediaron mi esp!ritu en los meses de 

Marzo y Abril del presente ano, ó agobiado por la re

crudescencia de vieja enfermedad. 

Sin eluda las traducciones hechas clumnte este ano 

hnbrnn de resentirse de las condiciones hajo las cun-
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les fueron lle,•adas á cabo; que ni he tenido tiem¡>o 

bastanle para corregir ¡>acienlemente los errores en 

que pmk incidir sin intención, ni estu\'e en aptitud 

de consagrar á ello to<l~ la atenciún que unn labor de 

este género requiere, agotado por la enfermedad ó 

,·encitlo por la pena. 

Estas circunstancias me inducl:m á aplazar indefi

nidam<:nte la publicación de la obra; pero he abriga

do el temor de que J(lS obligaciones que me ha de im

¡wner el encargo que me ha confiado el Gobierno de 

mi pals cerca del de los Estados Unidos del Norte, 

fuemn un obst:'tculo insuperable para ocuparme en 

asuntos literarios, y he preferido dejar de hacer la re

,·isión esmerada que tenía el propósito de ejecutar, 

antes que diferir por mucho tiempo el cumplimiento 

de una promesa contraldn con el Liceo Altamirano. 

. Otra.q vacilaciones, aunque de género distinto, me 

han asaltado al publicar la trae! ucción de las poeslas de 

Catnlo; y i:stas han tenido por origen el lenguaje obs

ceno ,le ,¡ue hace uso con excesiva frt:cucncin en un 

gran número de sus epigramas. Suprimir en unn trn

ducdi111 de las obra, de Catulo los epigramas, hubie

r,1 sido 1111 atentado imperdonable en quien ha tenido 

el vivlsimo clt:sco de hncu conocer n nuestra juven• 

tutl los ctcm11s modelos de In ¡><w~la lntin:i¡ y, 1,or 

oi1 .1 parle, traducir literalmente todl\S las cxprcslo

n<:,; ohs<'enas que el poeta emplea, me hubiera exlgi

dn adoptar un lt·ngu:ijc impropio de In J><>esln moder-
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na é infringir las reglas más elementale~ dtil buen 

guitto. 

Por fortuna encontré una solución que me permi

tiera no dejar en el ol\'ido algunas de las joyas má,; 

exquisitas del primero de los pocL'\S epigramáticos la

tinos, Y que ni mismo tiempo me evitar:i e111ple.1r pa

labras que desdijeran del refinamiento de nuestra cul

tura social actual. 

No sé ~i podré vannglorinrme de haber tenido un 

éxito feliz en todos los casos¡ pero mi invariable pro

pósito ha sido siempre dejar vivas las ideas, sin ha

cer perderá las imágenes con que el poeta las re\'is

te, su gracia peculiar, aunque expresándoi(lS cou 1111 

lenguaje adecuado. He hecho esfuerzos para que la 

estatua hermoslsima luciera la mngnificenci:i de su 

desnudez, sin mostrar lo que el pudor vela y el reca

to oculta. 

Todos aquellos que temen aventurar un pie en un 

museo para no tropezar con l:is estatuas que el arte 

pagano nos legara como imperecederos monnmentos , 

de la ci\'ilización humana, bien pueden abstcnerqe de 

ahrir este libro; porque sin eluda podrlan tener moti

\'O para cerrarlo, tl<'gándose á leer odas y eplg1 ,1mnM, 

c¡ne de seguro no habrlnn de leer con beneplkito; pe

ro en cambio, ahrigo l:1 convkri{m de que cunnto~ 

nmen el arte, hnbrlin ele agradecerme que hnyn dejado 

para seducción de In vista, para encanto del ententli

miento r para regodjo del l.'splritu, alguna~ obra~ in-
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mortales del poeta de Verona, aun cuando hubiera 

nrrojado sobre ellM tenue y transparente ~clo. 

Á pesar de todo esto, dej6 de tradudr el poemn 

1..XVII cAd Januam Moechae Cujusdam,~ porque no 

era posible aplicar el m6todo A que acabo de hacer re

íCTC11da,) porque, por otra pane, ere[ que no hubie

ran de perder mucho, con suprimirla, 105 lector de 

Catulo. 

Para mi traducción-tsrogl, romo era natuml, el 

texto dtl l,I , S. eOxonien i ,., publicado por Robín

son Ellis, no sólo porque los crlticos lo han con dem

do como el mejor, sino porque hat,ria de ten r por 

gula y por maestro ni mÁS distinguido humanista que 

la lnglaterm JJrodujo en el pasado siglo. 

El texto del cOronlcnsts. ha sufrido, sin C'mb~rgo, 

una mod1ficación, porque crel oportuno agregar A las 

dn'el'S:15 od , cp1talamlos y clcgbs, 105 tltul que 

tan &6lo ~en en el• an Gorman n i ,• y que l5C ha

llan en cnsl todas las vlej ediciones de los slglos 

X\'I, X\'11 y XVlll. 

I..os lectores ele Cntulo cst!111 de tal mnnern hnbl 

tuadrn; n distinguir u obms por los tltul que lle

van, que no juzgu6 que fuero un ti cnto lncorpo

rnrlos al texto del eOxonlen Is.• 
lle hecho, además, otra ndiclón,quc me hat.irn el 

ser penlon:ula en gracia del encanto que habrá ele ¡,ro

l10fl lonnr ñ los lectores. 

hn ca I t<xlos lo M. ~ . de Cntnlo no 11¡llln-ce11 l 
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tres cPrlapeas,t que lle,11n en la colecclón l01 mlmC'
r01 XVIII, XIX y XX. 

La oda XVIII, 4Ad Honorum Drum,t se la atri

buyó l Catulo, Terenciano tauro, en su obra titula

da: cTractatu de 1.ltterls, S) llabls, Pedibus et l\le

tris·• Y lu XIX y XX, 4llonorum Dell.!,t fueron to

madas de la colecti1n de las • Prla~ ,• pero en casi 
todRS las viejas ediclon aparecieron siempre inc:or

J)Oradas al texto dd poeta de Verona, h ta que 1 
Vou, en su obra ¡1ublicnda en 168.f, hizo notar J>Or la 

primera lez, que no habla razón lmstante 11am con ¡. 

derar que pertencderna 6 Cntulo, J>Orqu no se h:1lla
ban en los M. SS. de dkho poeta. 

Yo he juzgado ocioso r ¡1roducir las d1scu ion A 
que las •Prlapt'llS> han dado lugar; y fas publico en 

mi traducción, siguiendo la tmdición de los, icjos co

mentadores, y para dará Conocer, sin duda, 1 ruAs 

hermosas •Pria¡>east que poeta alguno logró cscrih1r. 

DespuEs de la edicl(,n hecha el ano próximo ¡,asa. 

do «le mi libro •Cn}o Valcrlo C.ntulo, 11 Vida y us 

Otira.,,a crel <¡ue era lnn ario pubhcnr notas cxpli

oiti\as que hldera11 ronoecr la mejor int rpret ci6n 

cid tc.,to latino,), ron l'Stc 111oti,o, su penJI la ter

minación de la.'I que hnbln ,e11i1l0 rt,-d:t<'lllndo poco{\ 

11()('(• Y á rncchda que la Ir du d ón nvnnznba. 

in eml,argo, debo clccl:imr que rn i 1c111prc <¡ue 

me han n ltndo tludn acercad In m jor lnteli en

cía del llOl'ta, he •e• urrido 111 copioso, e nienlnrio de 
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Roblnson Elhs; y cuando ~e no me ha dejado tls

fecho, ni de 11. A. J. lunro, porque I dos son los 

que han dicho, con rurn sagacidad y con profunda 

ciencia, la última palabra A este respecto. 

En e trabajo mio, como en todo los dcmh, ha 

de hnbtt mucho que censurar¡ pero hnbn\ de tom:m;e 
en cucnt.n, como circunstancia nlcnunnte, el objeto 

que me in!'}>lra siempre al emprender! 

fúlco, Septiembre n de 1905. 

ODAS 


